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máticamente, y esto tiene
consecuencias en la con
formación de la subietivi
dad, de modo que la ex
periencia fisim es sexuada
y la conciencia se afirma a
partir de la percepción
más inmediata que tienen
estos cuerpos.

Finalmente Bach
destaca la noción de
biobibliografia, que consi
dera las producciones
escritas de estas autoras
en conexión con sus ex
periencias de vida. Lo cual
puede interpretarse como
una torna de posición de
la autora respecto de la
serie de controversias que
ha tratado a lo largo de la
obm.

Micaela Anzoategui

ocmvrpo, Victoria;
MOLLOY, Sylvia (comp),
Li viajera y sus som
bras: crónica de un
aprendizaje, Buenos Ai
res, Fondo de Cultura Eco
nómica, Colección Tiena
Firme, 2010, 296 págs.

La colección Tierra
Firme presenta una intc
resante serie de obras de
dicadas a la literatura de
viaje argentina entre las
que se destaca la recien
temente editada La viaje
ra ysussombras: crónica
de un aprendizaje. All í,
Sylvia Molloy reúne tex
tos de viaje de Victoria
Ocampo escritos a lo lar
go de su vida, desde su
infancia hasta su madurez.

El viaje, ya sea como tema
o como táctica narrativa,
marca laobra de la funda
dora de Sur, señala Molloy
en el prólogo. Con esta
premisa, la autom de Acto
de presencia (1996) pre
senta una atinada selec
ción de escritos en forma
to autobiogrífico, episte
lar-cartas a amigosy her
manas- y testimonial que
acompañan los itinerarios
de la escritora argentina
por Estados Unidos y Eu
ropa. Ordenados cronoló
gicamente, y de acuerdo
a momentos significativos
en la producción literaria
y vida personal de Ocam
po, los recorridos de estos
textos -que incluyen dos
cartas inéditas en espa
ñol, escritas originalmen

te en francés- coinciden
también con momentos
históricos imposibles de
soslayar: en Primeros via
jes, Molloy agrupa esce
nas de trayectos por en
tonces tipicos de las fami
lias de la elite argentina:
prolongadas estadías en
Europa que se inscriben
en la educación de Victo
ria y que se extienden
hasta el Primer Centena
rio de la Revolución de
Mayo. Aprendizaje y les
timaníosencuentra a una
mujer adulta,ya escritora,
que viaja por Europa, don
de se siente “como en
casa", y conoce por pri
mera vez Nueva York a
instancias de su amigo, el
viajero y escritor Waldo
Frank. Ia tercera parte del
libro íntercala cartasy tex
tos de “USA 1943‘, colec
ción de crónicas de su
extensa gira por Estados
Unidos, invitada por la
fundación Guggenheim,
cuando el país está en
guen-a. El correlato de esta
etapa es El viaje depa:
guerra, que recoge som
brías impresion sobre
Alemania, Inglaterra y
Francia, países que ante
sus ojos desfilan derrum
bados y vencidos. El últi
mo capitulo presenta pos
tales de Nueva York: la
guerra, sostiene Molloy,
marca un punto de giro
en los “viajes de conoci
miento" de la escritora,
que a partir de entonces
realiza recorridos ya co

nocidos, donde “retoma a
lo seguro”.

El viaje roza la escri
tura de Ocampo, afirma
Molloy, y le permite
nanarseaella misma. Parte
integral de su persona, el
desplazamiento geográfi
co es también un ejercicio
de “autofiguración y
autoconocimiento”. Los
escritos que surgen de
esos recorridos permiten
a su autora no sólo "dar a
verlo que se ve cuando se
viaja sino darse a ver”,
“ser ella  Si, como
género literario, el relato
de viaje no tiene contor
nos demasiado nítidos, la
escritura de Ocampo
u-ansgrede, afirma Molloy,
la modalidad "habitual" de

esta narrativa. Ya sea por
que sus textos se mues
tran “estáticos” o porque
su autora parece prestar
más atención al estar allí
que al movimiento, la se
rie de textos que integzan
este volumen pertenece
según Molloy, a una viaj
ra que se distingue del
resto. Sin embargo, los
desplazamientos —sobre
todo los fisicos, pero tam
bién los hay en el tiempo,
a través de los recuerdos
no están ausentes de la
prosa viajera de Victoria
Ocampo. Pongamos por
caso la crónica del turbu
lento vuelo a Nuremberg,
a bordo de un Dakota ms
trense para “hombres so
los" -sin baño- yque hace
saltaraVictor-ia ensu asien
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to durante todo el trayec
to. No bien pise la ciudad
alemana, constatará que
alli tampoco se ha conta
do con la presencia feme
nina. Es que en este juicio
históricoycomo silague
rra les hubiese sido aho
rrada, las mujeres brillan
por su ausencia: no figu
ran ni entre los acusados
ni en el tribunalquejuzga
a los jerarcas nazis. “Si los
resultados del proceso van
a pesar en el desLino de
Europa ¿no es equitativo
que las mujeres puedan
decir una palabra sobre
9110?", se pregunta Victo
ria, por otro lado única
mujer invitada a asistir al
juicio.

En su propuesta na
nativa, la diferencia sexual
es vital. "No es que piense
‘como’ mujer “: Ocampo
escribe “desde el ser mu
jer”, observa Molloy. La
compiladorayprologuisra
rescata en la obra de la
escritora y mecenas el vín
culo entre sexo y produc
ción literaria, imbricación
que resulta más rica aún
ante la experiencia del
viaje y el contacto con la
alteridad que todo despla
zamiento conlleva. En su
visita a Harlem, toma con
tacto con la comunidad
negra, todo un aconteci
miento para quien llega
de una Argentina miti
camente blanca y que sólo
en los criados de su infan
cia encuentra puntos de
referencia. Con gesto bien

intencionado, que no es
conde una mirada “desde
arriba", Victoria ejerce, sin
embargo, y como señala
Molloy, esa operatoria que
la inglesa Petrine Archer
Straw denomina "negro
filia”, es decir, la objetiva
cióny pasión por el sujeto
negro. Pero si bien la es
critora argentina detecta
en sus viajes diferencias
raciales y de clase -en
Estados Unidos hay po
bres, le responde a un
periodistanorteamericano
que la disgusta- su mirada
prioriza las distinciones
que separan a los sexos.
Lo femeninoychic queda
debidamente registrado
en el relato de sus pere
grinaciones a la Maison
Chanel, templo de la ele
gancia construido por una
modista de origen humil
de que revolucionó la fi
sonomía y el andar feme
ninos. Victoria se deja se
ducir por la atmósfera ínti
ma que se teje entre las
probadoras y las clientas
de la rue Cambon, pero
pronto se interesa en cues
tiones de género más ur
gentes: en Roma se entre
vista con Mussolini y lo
interroga sobre el rolde la
mujer en el Estado fascis
ta. La respuesta del Duce
le suena a cachexazo: la
función de la mujer es
traer hijos al mundo y al
llamadosexo débil le que
dan vedadas áreas como
la política, las artes, la filo
sofia y la medicina. Hay
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excepciones, claro: “como
enfermeras, las encuentra
eximias", relata Victoria,
mientras se convence de
que se encuentra en “un
país para hombres”. La
transcripción de esta en
trevista no esconde sin
embargo su simpatía por
el Duce, que aún no ha
invadido África (no bien
se desate la guerra ïtalo
abisinia, Victoria condena
m7 enérgicamente al régi
men fascísta). Tiempo
después, la autora obser
va el papel de las mujeres
estadounidenses en la
guerra, muy diferente al
que se les asigna en el
Estado fascista. En Nueva
York, la sorprende grata
mente la cantidad de mu
jeres de uniforme que cir
cula por las calles. Sin por
tar armas, ocupan todos
los puestos posibles en el
ejércitoyla marina, señala
luego de visitarla escuela
de entrenamiento de las
WAACS (Women Assigned
to Voluntary Emergency
Service). En tierra estado
unidense, y a pesar de la
escasez y el racionamien
to, la guerra parece lejana
y casi pintoresca. Muy di
ferente será el tono de los
pasajes sobre la Europa
de posguerra. En una suer
te de museo del holocaus
to instalado en el Palacio
dejusticia de Nuremberg,
se la invita a oler el jabón
fabricado con grasa huma
na proveniente de un
campo. Victoria se rehúsa,

pero aún asi se siente obs
cena y fuera de lugar,
como cuando unos uan
seúntes, pobremente ves
Lidos, examinan su traje
nuevo y sus abrígados
guantes de cuero. Las se
cuelas de la perra siguen
frescas también en las pla
yas de Nonnandia, que le
saben a una Mar del Plata
“apolillada” entre tumbas
de soldados y tanques
abandonados.

Misma constatación
en el caso de Londres,
otrora "ciudad de sus amo
res”: si en los 30, el hotel
Claridge ‘s le parecía lujo
so, a su regreso, en el 46,
experimenta una gran
desilusión. Allí donde an
tes servían mayordomos
de impecable librea, aho
ra quedan sírvientes que
parecen disfrazados y que
sirven lo que pueden, pues
no hay manteca, ni azú
car, ni jabón, le cuenta a su
hennana Angelica. París no
será excepción: alli com
prueba con dolor que no
siente “ningún placer, nin
gina satisfacción al en
contrarme en una ciudad
en otro tiempo adorada

)Sufro de Paris en Pa
rís", escribe a sus amigos
Tota Cuevas yJosé Bianco
por la misma época. Pero
en esta escritura llena de
contrastes, a cada negro le
sigue un blanco, o al me
nos un gris que mitigue las
imágenes precedentes.
Claro que el paso del tiem
po también hace lo suyo:



a vuelta de página ya es
tamos en los años 60, en
Manhattan —Nueva York,
el “negativo de Paris”, se
ñala Molloy-, donde Victo
ria regala una deliciosacró
nica del apagón que, por
entonces, dejó a oscuras a
esta isla y gran parte del
nordeste estadounidense.
Auapada en el lobby del
Waldorf Astoria, sin poder
subir los 21 pisos que la
separan de su mullida
cama, toma una vela, tinta
y papel yescribe a los que
la esperan en Buenos Ai
res. Horas más tarde, un
“¡Aaaaahui de alivio, y
aplausos’ la arranca de sus
ensoñaciones: la electrici
dad se ha restablecido.
inmediatamente piensa,
“desde el país de las
heladeras", en “la fragili
dad de eso que llaman
civílizaciórfiCivilización
o barbarie, modemidad o
atraso, ellos-nosotros, los
otros-una misma, sus rela
tos de viaje circulan entre
dicotomías y contraste y
también entre vagueda
des y omisiones. "Ia ver
dad del viajero es su error",
dice en sus impresiones
sobre la Argentina José
Ortega y Gasset, filósofo
y amigo de Victoria, quien
cita estas mismas palabras
en “USA 1943" para inme
diatamente corregirlo: “El
errordel viajero es su ver
dad”, sostiene la autora,
consciente de que todo
trotamundos no es más
que un fabricante de rea

lidades. Sin embargo, ella
misma advierte que su
incapacidad para tomar
notas durante las giras tu
rísticas da pie a “olvidos
lamentables" y "absurdas
precisiones". Irónicamen
te, una de las pocas veces
en que se propone anotar
algo, durante una visita a
una exposición de armas
en Nueva York, un solda
do le ordena guardar lápiz
y papel y someterse a lo
que finalment resulta
un simpático interrogato
rio —al fin de cuentas, se
encuentran en plena gue
rra y Victoria se muestra
comprensiva con los mili
tares que la interrogam.
Aunque se ufana de la
infinidad de libretas que
se despanaman por sus
valijas, al término de sus
viajes, éstas siguen practi
camente en blanco y Vic
toria debe contentarse con
reconstruir, con su "me
moria mprichosa", recuer
dos que terminan siendo
ii ediablemente per

sonales, escandalosamen
te privados, reprensíble
mente subjetivos". "Que
los profesionales de notas
eruditas y de estadísticas
reveladoras me absuel
van", pide con picardía en
el mismo texto. Pero sus
errores no la desvelan: su
escritura es poderosa y
libre, alimentada por via
jes que la instruyen, en la
juventud "y también a la
edad madura ya la vejez”,
señala cuando ya ha pasa

do las cincuenta primave
ras. Como propone Virgi
nia Woolf, cuya influencia
resulta decisiva en la obra
de la argentina, Victoria
tiene, además de dinero y
un cuarto propio con lla
ve, la posibilidad de esca
par del encierro que las
convenciones dictan para
su sexo y salir al mundo.
Cada viaje se le presenta
entonces como un pelda
ño más hacia la libertad
intelectual y personal.
Obra indispensable para
todo aquel o aquella que
se interese por la intersec
ción entre géneroy litera
tura de viaje —cruce por
otro lado muy poco ex
plorado por la academia
argentina; La Viajera y
sus sombras resulta una
valiosa contribución al co
nocimiento sobre la dife
rencia sexual, así como la
vida cultural y política del
siglo XX.

Milagros Belgrano Rawson

scAvmo, Dardo,
El señor, el amante y el
poenNotas sobrelape
rennidaddeiamemfisi
ca, Buenos Aires, Etema
Cadencia, 2009, 384 págs.

El señor, el amante y
el poeta: he aquí las tres
figuras que Scavino pone
a rodar en su texto para
sustentar una tesis funda
mental: la afirmación del
caracter perenne, y por
tanto no desanaiyble, del
discurso metafísica. Inser
tándose en la ya clásica
disputa en tomo al fin de
la metafísica, elautor opta
por releer el giro her
rnenéutico de la contem
poraneidad en clave
continuista, Asi, lejos de
anunciarel fin de esta prí
madonna de 1a Filosofia,
y aceptando el desafío
nietzscheanosegúnelcual
noes posible ubicarse por
fuera de la metafísica, lo
que se sostiene es la apa
rición de “su forma más
acabada‘. En tanto filoso
fía perennís, el discurso
metafísico se ha abocado
incesantemente a expli
car “por qué hay algo en
vez de nada”, y ha tenido
que dar, una youavez, con
algo eterno y sosegado.

De este modo, la hi
pótesis de trabajo de
Scavino será “afirmar que
el dispositivo metafísico
involucró siempre a tres
personajes: el señor, el
amante y el poeta. Y estas
figuras siguen regresando
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